(Visual – Cross)
“Hay una salida”
Es una bendición estar aquí, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Lucas capítulo 19, versículo 1. Lucas capítulo 19 versículo 1. La Biblia dice en Lucas capítulo 19 y versículo 1, “Habiendo entrado Jesús en Jericó, iba pasando por la ciudad. 2Y sucedió que un varón llamado Zaqueo, que era jefe de los publicanos, y rico, 3procuraba ver quién era Jesús; pero no podía a causa de la multitud, pues era pequeño de estatura. 4Y corriendo delante, subió a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí. 5Cuando Jesús llegó a aquel lugar, mirando hacia arriba, le vio, y le dijo: Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario que pose yo en tu casa. 6Entonces él descendió aprisa, y le recibió gozoso. 7Al ver esto, todos murmuraban, diciendo que había entrado a posar con un hombre pecador. 8Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado. 9Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; por cuanto él también es hijo de Abraham. 10Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” (Lucas 19:1-10)
Quiero que vean a ese último versículo. “Porque el Hijo del Hombre (Jesucristo) vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” (Lucas 19:10) Escúcheme. Ese fue el propósito de Jesús al dejar las glorias del cielo y venir a la tierra para buscar y salvar lo que se había perdido. En otras palabras, Jesús estaba diciendo, “Hay una salida para usted. Escuche, no tienes que ser perdido sin esperanza alguna.” Mis amigos, quiero hablarles hoy sobre, “Hay una salida.” Hey, hay una salida para usted.
Cada cabeza inclinada, y cada ojo cerrado. “Oh, Señor, hay tantas personas que sienten que no hay salida. Ellos piensan que están perdidos sin ayuda y sin una salida. Oh, Señor, ayúdales a ver la salida el día de hoy. En el nombre de Jesús, Amén.”
Recuerdo que yo crecía en el campo entre dos montañas. Como todos los niños jóvenes, mi hermano y yo éramos exploradores. El nombre de mi hermano era Leon, y era mi hermano mayor. Habíamos decidido que íbamos a escalar una montaña, y subiríamos hasta la cima. Así que nos fuimos a escalar a la cima de esa montaña. Cuando llegamos cerca de la cima, vimos que había comenzado a nevar. Llegamos a la cima, y, wow, había una hermosa vista. Era algo maravilloso para ver. Hay algo especial acerca de llegar a la cima de una montaña. 
Pero, cuando nosotros íbamos bajando, la nieve estaba cayendo y cayendo, y cubría el camino y no podíamos ver donde estabamos. Ese sentimiento de estar perdido nos envolvía y pensábamos, “¿Qué voy a hacer? Voy a morir y un animal me va a comer. Estoy perdido sin esperanza.” Sin embargo, sabíamos que necesitábamos bajar la montaña y que había un camino que nos llevaría a casa. Así que finalmente bajamos la montaña, encontramos nuestro camino, y llegamos a casa.
Oh, muchos de nosotros somos así en la vida. Estamos perdidos y no sabemos donde dar vuelta. Parece que todo está en contra nuestra. Pero quiero recordarle el día de hoy – hay una salida. Oh, hay una salida para usted. 
Tenemos una historia muy interesante en la Biblia sobre un hombre llamado Zaqueo. Él era un hombre muy rico. Era recaudador de impuestos. No a muchas personas les caían bien los recaudadores de impuestos porque ellos se quedaban con parte del dinero, ¿verdad? Pero ese era su trabajo, y no a muchas personas les agradaba. Así que él escuchó sobre Jesucristo y dijo, “Quiero ver a ese hombre.”
Zaqueo era un hombre chaparrito; por eso dijo, “Bueno,  todas estas personas están aquí, y no hay manera de que yo pueda ver a Jesús.” Entonces dijo, “Voy a encontrar la manera de ver a Jesús.” Escuche, esa es una buena idea para cada uno de nosotros. No importan las circunstancias, no importa que tengamos que hacer, debemos encontrar a Jesús. Hey, debemos ver a Jesús.
Así que él se subió a ese árbol. Jesús estaba pasando por ahí ese día, miró hacia arriba, y vio a un hombre chaparrito y dijo, “Hey, amigo, voy a comer en tu casa esta noche.” Entonces Jesús fue ahí, comió con el hombre, y se dio cuenta de que el hombre lo necesitaba. Jesús dijo, “Este día la salvación ha llegado a tu casa. Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.”
Este hombre rico tenía mucho dinero, y él tenía todo lo que posiblemente pueda imaginarse. Pero una cosa de su vida era que iba rumbo al infierno y necesitaba a Jesucristo. Jesús dijo, “Escucha. Vine por esta razón – para dar Mi vida en rescate por ti, para dar Mi vida para morir en tu lugar, para perdonar tus pecados, para salvarte del infierno y para llevarte al cielo.” Mire, Jesús vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. Oh, mis amigos, hay una salida.
Mary Lee, una ayudante de escuela dominical, llegó un domingo en la mañana a un hermoso y próspero pueblo. Como nadie llegó por ella a la estación, tomó un taxi. Cuando pasaron por el centro, ella notó que los carros estaban estacionados en doble fila alrededor de la corte. Esto era muy raro para una hora tan temprana en domingo, así que le preguntó al chofer que significaba eso. El respondió, “Todos los hombres del pueblo se han reunido aquí para ir en busca de un niño que está perdido desde el viernes en la tarde. Todos han organizado grupos de búsqueda y han buscado continuamente día y noche desde entonces. Muchos no han dormido pero han buscado constantemente al niño perdido.”
Cuando llegaron al hogar donde tenía que estar, se dio cuenta que la hospedadora, quien era la amiga de la maestra de escuela dominical, había pasado toda la noche con la madre del niño y su esposo quien había regresado de una busqueda infructífera de toda la noche. La simpatía de todo el pueblo había aumentado. A pesar de que muchos estaban orando, la ansiedad creció más tensa con cada hora que pasaba y daba lugar al pánico.
Durante el servicio de la mañana había un espíritu de expectación, pero no había noticias. Pero cerca del mediodía, cuando las personas estaban regresando a casa de la iglesia, alguien gritó, “¡El niño fue encontrado!” Inmediatamente los seres queridos, amigos, y vecinos se apresuraron a unirse a los felices padres. Oh, hubo gran gozo en todo lugar porque el niño perdido había sido encontrado.

Escúcheme. No hay nada como pensar que hemos perdido un niño y preguntarse, “¿Dónde está nuestro niño?” y que alguien nos diga, “¡Encontramos a su niño!” Oh, ¡qué gran gozo! Mis amigos, todos estamos perdidos en cierto sentido. Todos vamos camino al infierno, y sentimos que no hay esperanza. Pero hay Alguien que puede salvarnos, y es el Señor Jesucristo quien puede perdonar nuestros pecados, salvarnos del infierno, y llevarnos al cielo. Oh, usted necesita recibir a Jesús para que no se pierda.

Un exitoso granjero, cuyo ganado aumentaba, decía con frecuencia a aquellos que le hablaban sobre la vida eterna y cosas de esa naturaleza, “Debo hacer mi fortuna primero, y después atenderé esas cosas.” Oh, tal vez mañana. Un día se enfermó de repente al estar en el supermercado y fue llevado rapidamente a casa para ser recostado en su cama, de la cual nunca se levantó. A la persona que se sentó a su lado las últimas horas de su vida, quien le había hablado de la vida eterna, le dijo en tono de remordimiento y amargura, “Al final soy un perdedor. He ganado el mundo, pero he perdido mi alma.”
Oh, mis amigos, Jesús dijo una vez, “Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?” (Marcos 8:36) Jesús dijo, “El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.” (Mateo 10:39) Hey, usted está buscando riquezas, honor, y dice, “no tengo tiempo para pensar en Jesús.” Pero no tenemos garantizado mañana. Yo puedo salir de este lugar y un carro me puede pegar y puedo morir instantaneamente. La Biblia dice, “Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio,” (Hebreos 9:27) La Biblia dice, “No te jactes del día de mañana; Porque no sabes qué dará de sí el día.” (Proverbios 27:1) Oh, la Biblia dice, “Cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece.” (Santiago 4:14)

Hey, nuestro latido puede detenerse en cualquier momento. Podríamos respirar nuestro último aliento así de rápido. Nuestra vida puede terminar en un momento. Oh, mi amigo, ¿está usted preparado para la eternidad? Si usted muriera hoy, ¿iría a la eternidad y clamaría, “¡Estoy perdido! ¡Estoy perdido! ¡Oh, estoy perdido!”? Mis amigos, Jesús vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. ¿Por qué no confía en Jesús para que le salve y le lleve al cielo?

El Señor Francis Newport, la cabeza de un club inglés, dijo a aquellos que se reunieron alrededor de su lecho de muerte, “No necesitan decirme que no hay un Dios, porque yo sé que hay uno y que estoy en Su presencia. Oh, no necesita decirme que no hay infierno, porque ya siento mi alma cayendo a las flamas. Escuchen, mentirosos, dejen su vano hablar, diciendo que hay esperanza para mí. Sé que estoy perdido por siempre. ¡Oh, ayúdame!” Pero no hubo ayuda para él.

Mis amigos, si usted no tiene a Cristo, usted está perdido y en camino al infierno, y no habrá salida para usted en el infierno. Cuando usted muere, todo está terminado y no habrá salida para usted. Pero le digo que hay una salida ahora. Si usted confía en Jesús, usted no tiene que ir a ese horrible lugar llamado infierno. Oh, el infierno es un lugar terrible.

Un predicador cuenta la historia de una persona quien trabajaba con un químico que explotaba y se quemaba al tener contacto con el agua.  Un día se llevó un poco a su casa.  Semanas después, mientras que la fiesta estaba tranquilizándose en su casa, tomó el químico de su cajón; pensó que esto daría vida a la fiesta.  Esparció un poco en el lavabo humedo.  Tronó muy fuerte y hubo humo por todas partes.  Fue un gran éxito.  A todos les gustó.  En un momento de estupor caminó a otro cuarto con el químico en sus manos, se resbaló, y el químico cayó al agua del inodoro.  Una fuerte explosión ocurrió (BAM!) y el químico salpicó su cara y cuerpo.  

El hombre fue llevado a una unidad de quemaduras en un hospital cercano. Las enfermeras no sabían que el químico se prendía con la humedad y pusieron una toallita húmeda en su frente. ¡Una flama saltó un metro en el aire!  El hombre comenzó a sudar.  ¡Pequeñas flamas de fuego cubrían su cuerpo! Al estar acostado, literalmente quemandose vivo, se le escuchaba gritar, “¡Estoy en el infierno! ¡Estoy en el infierno! ¡Oh, estoy en el infierno!”  Hey, esto es sólo una breve descripción de la agonía del infierno, mis amigos.

Una de las palabras que Jesús usó en el Nuevo Testamento para el infierno fue Gehena.  Era un basurero afuera de Jerusalén donde aventaban los cuerpos de los criminales después de su ejecución. El fuego estaba siempre ardiendo, y los gusanos cubrían sus cuerpos mientras el hedor de la carne humana llenaba el aire.  Es por eso que Jesús dijo que era un lugar donde el gusano no muere y el fuego nunca se apaga.  Jesús estaba diciendo que Gehena le recordaba del infierno. Oh, el infierno es real, mi amigo.  No vaya al infierno.
Por favor, escúcheme. El hermano del gran evangelista Whitfield estaba muy deprimido. A veces se sentía totalmente perdido, despreciable e indefenso. En una ocasión Lady Huntington le habló sobre su salvación y trató de convencerlo de venir a Cristo. A todas sus plegarias él respondió, “No, no vale la pena. ¡Estoy perdido! ¡Estoy perdido! ¡Oh, estoy perdido!”
Entonces ella dijo, “Oh, gracias a Dios por ello.”
El hombre respondió con asombro, “¿Por qué?”
Entonces Lady Huntington dijo, “Porque Cristo vino a buscar y a salvar a los perdidos, y si usted está perdido, entonces Jesús es quien le puede salvar.”
Oh, mi amigo, si usted siente que no hay salida, siente que está perdido y que no tiene ayuda, yo le digo, hay una salida. Jesús vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. Hey, Jesús sufrió, sangró, y murió para perdonar sus pecados, salvarle del infierno, y llevarle al cielo. 
Es por eso que Cristo vino. Es por eso que Jesús sufrió, sangró, y murió. Oh, esos soldados romanos golpearon a Jesucristo en la cara, arrancaron Su barba, y escupieron en Su rostro. Le pusieron una corona de espinas, y la sangre corría por Su rostro. Esos soldados romanos tomaron un látigo y rasgaron Su espalda. Oh, ellos le pusieron clavos en Sus pies y manos, y lo clavaron a la cruz. Ellos levantaron la cruz, y Jesús colgó de ella. Escuche, Jesús sufrió, sangró, y murió por usted, para perdonar sus pecados, salvarle del infierno, y llevarle al cielo.
Oh, mi amigo, usted no tiene que estar perdido. Venga hoy a Jesús, y Él le librará. La Biblia dice, “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.” (Juan 8:36) Hey, Jesús quiere librarle y salvarle del infierno y llevarle al cielo. Oh, permita que Jesús haga eso por usted.
El Rey Eduardo séptimo de Inglaterra dio una cena para miles de personas pobres conmemorando su corona de rey. Todo Londres y sus alrededores tenían que llevar invitados a la cena del rey. Príncipes, princesas, duques, señores, damas, oficiales, y el ejército que había regresado de Sudafrica esperaba la petición de rey. Esto era algo que nunca se olvidaría. 
Entre los invitados reales estaba un anciano y su esposa que habían venido a tomar parte de la fiesta. Se sabía que la pareja había logrado mantener cuerpo y alma juntas lo suficiente para asistir a la cena del rey. Después de eso ambos pensaban entrar a un asilo y vivir en pobreza. Ellos habían vendido todas las cosas de su casa para no morir de hambre. Entre los invitados de la mesa en la que se sentó la anciana pareja, había un apuesto oficial de Australia. Mientras el oficial les ayudaba y les dio comida, el anciano susurró a su esposa, “Míralo. ¿No es como nuestro Ned?”
El oficial los escuchó y vino a ayudarles con más comida. Cuando el anciano habló en voz alta, le dijo, “Tú eres como nuestro Ned.”
El oficial respondió, “¿Me parezco?”
El hombre respondió, “Si, eres como él.”
El oficial respondió, “Bueno, ¿cuál es su nombre y dónde está su Ned?”
“Oh, él se fue a Australia hace más de 30 años y no hemos escuchado de él por más de 21 años.”
Ahora era el turno del oficial de hablar. Las lágrimas corrían por su rostro masculino y dijo, “Bueno, yo me llamo Ned, y si tu eres Edward, entonces yo soy el hijo de su Ned. Mi papá murió hace 21 años. Vine a Inglaterra a buscarlos a ustedes, pero me había rendido y estaba muy desesperado. A propósito, ¿a dónde irán después de que esto termine?”
El anciano respondió, “Al asilo. Somos tan pobres que no podemos mantenernos.”
El joven oficial dijo, “Oh, no, ustedes no van a ir allá. Van a venir conmigo, y se irán conmigo el próximo sábado a mi casa en Australia. Ven, abuela. Dame tu brazo,” y los llevó con él.
Oh, escúcheme. Nuestro Padre celestial envió a su Hijo a buscar y a salvar a los perdidos para decirles acerca de un hogar en la casa del Padre donde no tendrán hambre, no tendrán sed. No habrá más dolor, quebranto de corazón, o sufrimiento. Oh, el Rey de reyes ha preparado una gran fiesta y ha invitado a toda la humanidad para ir. Hey, Jesús invita a todos. Entonces, venga al Señor. Todo está listo.
Oh, mis amigos, tal vez usted es como aquellos ancianos que pensaban que no tenían salida. Tal vez usted piensa que no hay salida para usted, y que usted está perdido. Pero yo le digo hoy – hay una salida. Mi amigo, Jesús le ama. Jesús murió para librarle a usted, para salvarle del infierno, y para llevarle al cielo. Jesús dijo, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Mateo 11:28)
Hey, venga a Jesús. Escúcheme, Jesús quiere librarle. Oh, venga a Jesús. 
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
